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J . A. OSORIO LIZARAZO 

Escribe: J ORGE MORENO CLAVIJO 

No SCJ'á posible, cuando se escriba impnrclalmonto la historia do la 
novela colombiana cont.emporánea, prescindir de colocar en primera fila 
el nombre de Jos6 Antonio Osorio Lizarazo. Su obra dila tada y sincera, 
estructurada y por lo mismo s6lida, trabajada minuciosamente, ahora que 
el escritor ha entregado a la tierra su envoltura mortal, irá tomando for­
ma en la conciencia de sus compatriotas para más tarde superar nuestras 
fronteras hnsta llenar el sitio que le corresponde en el panorama ame­
ricano. 

Pocos eSCl'ltor s en estos países de habla c.o.stellana han debido sor­
lea¡· las dificultades de nuestro gran novelista. Desde cuando se miei6 en 
las tareas del periodismo, publicando en libro sus primeras crónicas bajo 
el tttulo .. La Cara de la Mi$eria", hasta su triunfo final con la novela 
"Camino en Ja Sombra", ganadora del premio E ·o, correspondiente a 
1963. En treinta años de labor literaria, nadie fue tan fiel n su vocación, 
pese a Jas adversidades que le proporcionó nuestro cerrndo medio. Veinte 
tft.ulos publicados y diez inéditos subrayan la fecundidad del pensamiento 
de esLo homb1·e que no dejó en el papel nada. que no hubiera sido plena­
monto soutido, produeto de sus experiencias vital y amasado con snlos de 
la p·ropll\ tierra. 

La temática de Osorio Lizarazo fue atacada por c¡uiencs no descnn que 
la l it~rntura aboque tema' que puedan provocar el desnsosiego. Es más có­
modo copiar asuntos de otras latitudes y tejer argumentos obre bases 
nada acordes con la rt:alidad. En una palabra, dar la espalda a cuanto 
ocurra en rededor nuestro. En los libros de O orio Liurazo están los hu­
milde , sus compañeros de Jucha en los años de balalla que !ueron los 
se enta y cuatro de su tránsito terrestre. Su plumn de combatiente no 
podtu mojarse en las mismas tintas que usan los que na.cen con chequeras 
bajo la almohada y por lo tanto deseonocen el hambre, la desnudez y las 
metas que esos caminos . eñalan. Cada linea de su extensa obra tiene nom­
bre pt·opio, escribió con angre y el espíritu no puede ser abatido indefi­
nidamente por la mediocridad, la trampa y la ~Jmulación. Por eso sabfn, 
aunque jamás lo dijer , que su obra le sobtevivirá. 
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Bn "El flomhr<' nnjo la Tierra", "La Cosecha'', "El Ola del Odio", 
"Hombres sin presente.,, "El Pantano", etc., es In nación colombiana la 
que se posen a lo largo y ancho de esas páginas. Ptro desmenuzada sin 
piedad y estudiada con deledación de anatomista, porque conocin como 
poco los grandes defecto. y las enonnes virtude..s de nuestro pueblo y en 
retratorlns empleó su vida. Nuestra narrativa expet·imentó al aparecer los 
libro de O.so1·io Lizarazo, un fuerte impulso; desconocidos aires se le su­
maron l' uno sa\ria diferente hizo irrupción en nuestra literatura. Eta la 
in!luencin de los maesh:os rusos de los cuales Osario :fue un fiel discfpulo. 
Hay que señ lar al autor de "Crimen y Castigo'' quizá· como el que mayor 
huella dejó en el plritu y en la prosa del e ct itor que en los grandes 
diario colombianos y en los volúmenes que circulan por nue tros países, 
ao;f no e les mencionen, palpó certeramente los problemas todos que afec­
tan loa tr s capas sociales y propuso soluciones que no fueron oidas en 
su hora, pero quo inexorablemente tendrán cumplimiento, porque el pro­
ceso len1p01'al asf lo impone. 

Un examen minucioso de las novelas de nucstJ.•o compatl'iotn, pel'mito 
nfil·mn1· quo nada tuvo quo envidiarles a Rómulo Gallegos, a J orgo l cozn o 
o. Ciro Alegria, n no sor la facilidad que los citados escritores encontraron 
para hacer circular sus producciones por todos los rincones del globo, en 
ediciones caudalosas, proyectándose en "americ nidnd" pan. usar un vo­
cablo de buen recibo en e:;tos días. Tierra americana nutre a Gallegos, a 
Ic&Ul y Alegría, raz.6n de sus éxito-~ lo mismo que a Osorio Lizarazo, y 
esto, paradójicamente, fue lo que hizo que se limitara el horiz.onte de 
nuestro compatriota. 

La lécnica de la novela pocos la conocieron y manejaron como el es­
critor bogotano. En sus libros los personajes tienen vida propia, aon seres 
vivientes que hacen con el lector el viaje que el autor eñala, cumpliendo 
todos los acto que la criatura ejeeuta en su diario discurrir. El estilo 
directo, claro, supo captar lo que deseaba, sin adornos ret.órico . 

Pero ocune que en este país se supeditan los mérito intelectuales, el 
talento de los individuos, n sus actuaciones personales. A nadie se le per­
dona determinado paso, y es motivo para negarle todo mérito. Es posible 
quo lo mismo ocurra on ottos sitios y a lo largo de la histo•·in tonga.mos 
ojomplos a granel. Poro nunca como en Colotr1bin. Es cierto qu.o n muchos 
de los grandes talentos les sucedió cosa parecida, y fueron sepultados sin 
que nudie supieTa de sus calidades mentales, parn. nños más tnrde su rgh· 
con perennidad histórica. Eso pasó con José Antonio Osorio Lizarazo, y 
su11 hbros rnañnnn scrnn objeto de grandes ediciones para ganancia de 
los auce.sores de quienes hoy lo niegan. Su patria le cerró por largo tiempo 
las puertas que a olros generosamente se le brindaron: vislumbró un rayo 
de esperanza ca i en 'J instant-e mismo en que su cuerpo magro, ca. tigado 
íísic y morolmcnlc, cayó en los brazos obicrtos d u. contados amigos. 

Cuando no queden ni rastros de los capitalistas del odio, cuando las 
ol s del tiempo hayan barrido las resacas de la meditada incomprensión, 
entonces. y solo entonces, brillarán con luz propia, alcanzando la difusión 
merecida, exhibiendo el vigor todo con que fueron escritas, la páginas 
humanas, terriblemente humanas, vigorosamente humanas, del nn¡ustiado 
y poderoso novelista. 
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UN CAPITULO DE "CAMINO EN LA SOMBRA" 

NOVELA DE J . A. OSORIO LJZARAZO 

foANADORA DEL PRDflO "ESSO" 1068 

- :X-

Un dia, alguna manas más tarde, bajó un ca rbon ro por la calle 
de las Huerta , el rostro sucio, el enerpo cubierto de harapo , y e d tuvo 
a la puert.a d la tiendn, oh eciendo su mercancía: 

- ¿Compra 1 cnrb6n su merced~ 

-Muestre, a ver -respondió Betulia perezosamente de de su lugar 
habitual- . ¿Es de troncos o cisco? 

- Puede verlo su merced. 

- Entl'olo ucñ, quo yo no s algo a la calle. 

El cal'bonol'O penetró en 1a tienda y descargó su saco junlo al mostl'a­
dor, pt·oducicndo una nube de polvo negro. Y aproxim6ndoso n Betulia 
murmuró: 

- ¿Su merced ea la señorita Betulia? 

Ella respondió afirmativamente. 

- ¡,Y esta es la tienda de mi señora Rosario? 

- Pues si - respondió mansamente Betulia- . 

-Entone s no estoy equivocado - agregó el carbon ro-. ¿Me vende 
su merced un traguito de aguardiente? Vengo reseco. 

Con su ho.bitual parsimonia, Betulia le sirvió el hcor. El hombre alzó 
la cabeza, como ai mirara al cielo, para qlle el áspero lfquldo rcsbala~te 
con facilidad por la garganta. Luego r ecuperó su tono con!idencinl. 

- Es que v ngo de Oriente, su merced. 

BetuHa no le respondió. Pero él insistió: 

- Si, de Oriente. De loa lados de Une, para ser mñ~ clttro. 

- ¡Ah 1 - t·czong6 Bctulia- . 

- Y me munda el Cot·onel Gareía para que hablo con RUS mercedes: 
la señorita Raquel y mi señora Rosario. 

Los tiempos er n tan agitados y recelosos, que aún lo lentitud mental 
de Betulia e tab afectada por la desconfianza. 

- ¿Cuál Coronel Ga reta? - preguntó sjn mostrar i nlcr s. 

-Pues ai no es toy eqllivoeado, el hermano de su m 1 e d. M diu muy 
bien las ~eña d 1 tienda y las de la casa, por si oca o .. . 

Ella mantuvo au indiferencia) que no era sino la incap cidad de ma· 
nifestar aus entimientos con ademanes bruscos o exce .. : \'o . Se quedó un 
rato en si lencio, contemplando la embadurnada faz d l e t·bonero y su 
cara abotagndn demostraba indecisión y temor. 

- Si su merced no me cree. . . -insinuó el hombre. 
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Betulia no contestó. 8speró aún algunos momentos nnles de llamar 
ni interior de In tiendo. 

-¡ Mntilde! 
La muchacho pareció limpiándose las manos con un trapo. 

-¿Su merced! -preguntó. 

Bctuhn se d cidió, de súbito. 

-Vaya e ha t la ca~a y dígale a Raquel que v nga. Que trajeron 
carbón de Orient. . 

Y voh•iéndo al hombre, ofreció: 

-¿Quiere olro trago? 

La huérfnnn echó n correr y en un minuto s precipitó en la cocina, 
donde las tres mujeres se hallaban reunidas, como do costumbre. 

- ¡Mi scñom, mi Rcñora, que si compran carbón de Oriento 1 
- ¿n o Odontc? ;.Y eso qué es? ¿Pot qué esa gl'itodn? 

Entonces l a hul>r.fana bajó la voz para explicarse. 

- I•'ue que vino un hombre a vender car bón y dijo que tl'Ofa noticias. 

- Pero cállate esa jeto. ¿No ves que lo van a olr todo.? ¿Cómo dijo? 

-Que venía do parte del Coronel Garcta -susurró fatildc. 

-Mnmó, Felici no no está en Santander sino en Oriente. Aquf, cerca 
--exclamó Raquel-. Y lo ascendieron. Ya e Coronel. 

-Miren que lo paredes tienen oídos -respondió la eñora Rosario, 
turbada por la emoción. 

Sin detenera~ a nuevos comentarios, Raquel partió pre. .. ~uradamente 
paro la tienda. 

- A ver el carbón ... --dijo al llegar. 

Miraba inquisitivnmente al desconocido. Parcela buscar el rondo de 
su buena fe lras el betún y el tizne que le cubrían el semblante. ¿Y si 
fuera unn Lrnmpa, unn celada del Gobierno pnrn avcrigunr sus inten­
ciones? 

-¿Do dónde 01:1 cAe carbón? -cpregunt6. 

- ¡SI supiera Jo que me ha costado traerlo desde Lnn lejos 1 - l·cspon-
dió el hombre-. Si no fuera porque me mandaron ... 

Rnquel guardaba un cauteloso silencio. 

-Mi Coronel los manda a saludar . .. 

-L Tra algun. carta? -inquirió Raquel. 

El carbonero metió la mano por entre lo~ harapos que lo cubrían. 
Deseo icndo un r •miendo sacó un papel sucio y arrugndo, que le entregó 
a Raquel. F brilmente esta lo extendió y leyó: 

"El pot tador va en mi nombre. Coronel F cliciano Gorcia''. 

Era, inuudablcmente, la letra d~ su hermano. J..a miró con cuidado. 

-¿Y no tHle sino esto? ¿Por qué no escribió lurgo? 
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-¿Y si me hubieran matado la~ patrullas y me hubieran requisado, 
encontrando la carta?. . . Este papelito no compromete a nadie. 

- ¿Cómo se llama usted? 
-Soy el sargento Rojos, a su orden. Jacinto Rojas. 
Llegó un comprador. Raquel preguntó sin transición: 
- ¿No me da el carbón por los tres reales? 
- Voy a dejárselo por tres y medio. 
- Llévemelo, pues, hasta la casa. 
-Con muchísimo gu to, señorita. 

Echaron a andar. Raquel, dominante, apresurada, y el hombre a.go­
biado bajo el peso de la carga. En la casa llevaron el combustible a la 
cocina y Raquel explicó la situación del carbonero, y la confianzn que 
habia dospct·tndo en olla. Entonces le dieron cauce o. su ansiedad, y la 
scño1·a Rosario preguntó po1· su hijo. Estaba bie'l1 1 ro'boeante de sulud y 
querido pot• s u tropo, y Ruque] inquirió la causa pot la cual se encontrara 
tan cerca, a1 Oriente do Bogotá, en una serio do aldeas perdidas cntl·e 
lns montañns que descienden desde el altiplano hasta los Llanos. 

El sargento no lo sabía. Pero conocía, en cambio, las aventuras de 
los batallones que ae hobfan concentrado en aquella provincia. El primer 
grito de revolución fue lanzado por el General Urlas Romero, un bravo 
campesino d eorado por un valor y n.n ímpetu enteramente primiti~os. En 
la breve guerra de 1896 se babia alzado tambi~n sin armas ni equipos, y 
refugiado en las mont~ñas babia librado recios y desiguales combates. 
Residia en la población de Une, y cuando un general conservador ocupó 
aquella plaza, vigot·osamente defendida por las guerrillas liberales, de­
claró que la captura de Romero era la única victoria efectiva y encaminó 
toda su diligencia hacia tal fin. Para inquirir en dónde se hallaba oculto, 
redujo a prisión a la anciana madre del rebelde y la sometió a crueles 
vejaciones, como un desafío personal hacia el insurgente. Tal argumento 
produjo en el corazón de Romero un odio y un rencor implacable y bajo 
la presión do tales sentimientos no vaciló en "pt·onuncinrse" el mismo dfa 
que llcg-6 la noticia do In 1·evolución en Santander. Le acompaf\nbn un 
grupo do campesinos prácticamente inermes, nponas equipados con ins­
trumentos de labranza. Cuando le preguntaban por el armamento con el 
cual oatcndría la guerra, respondía: 

- Armas, las trae el enemigo. 

toviaae con increfble celeridad por toda la provincia. Libró, en eJ 
primer momento, do batallas absurdas, con su tropa de labriegos sin 
disciplina militar, contra batallones bien dotados y ejercitados, como eran 
las gentes del gobierno, y solió victorioso de ambas y con un buen botfn 
ofensivo, como lo habfa anunciado. Muchos jóvenes de todas las posiciones 
sociales, que no habfan alcanzado a salir de Bo¡rotá, para incorporarse a 
los ejércitos de Santander y de otras provincias, tuvieron conocimiento 
de los movimientos del General Romero y de sus dotes militares, y par­
tieron furtivamente hacia Cbipaque y las aldeas del oriente de Bo otá 
para acrecentar las huestes del impávido guerrilJero. El alto comando de 
la revolución, cuando tuvo conocimiento de la existencia de una tropa 
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improvisada en las mismas goteras • de la capital, desconfió de la capa­
cidad estratégica del valeroso campesino, impetuoso y feroz pero que ca­
recia de las dote cxigidu por una empresa tra cendental que debia estar 
enlaudG a Jo organización de todo el país, y d s ignó como jefe supremo 
de quella milicin al General Juan J1ac-AU•ster, qUten asumió el mando 
y llevó consigo un E tado Mayor compuesto de oficiales veteranos y de 
f iguración social y polltica. Urias Romero no se sintió humillado por esta 
determ•nac.ión, que incorporaba sus huestes nl ejército de Jo república, y 
aceptó con gusto su condición de subalterno, porque ello podria contribuír 
a la victoria .final. 

Con Feliciano babia llegado un numer oso grupo de liberales deci­
didos. Las breves h uñas del Capitán Garcia en el 96 se hnbtan exaltado 
con el tiempo transcurrido y no ll~aó al campamento como un desconocido, 
sino como un experto hombt·e de a rmas. Su grupo so incorporó entre la 
gente do Urtas Romc1·o. E l gobierno habfa enviado tt·es batallones dife­
rentes, qno fuo1·on doatrufdos y que, en acuerdo con ol p!A.n dol jefe cam­
pesino, suministruron, con su derrota, armas y municiones. Ln victoria de 
los revolucionarios habla sido hasta entonces leal a su coraje: ni un desas­
he, ni un movimtento equivocado, ni una t·etirada de las quo ae denominan 
estrnté¡tcas con eufemismo compasivo. 

Los combates habían ido siempre desiguales. En Quetame, mil revo­
lucionarios mal equip do y sin preparación militar, hablan abatido a un 
aguerrido ejército de 2.000 conservadores. En Puebloviejo, cerca do Fosca, 
600 Jib roles obtuvieron una caudalosa y írucUfera victoria sobre 2.000 
soldados del gobierno comandados por prestigiosos generales. Y ast en 
Unl', donde la desproporción fue de 1.200 liberales contra S.OOO conserva­
dores; y en el Alto de los Reyes, y en el Puente de Cáquez.a y en todas 
part . En el lapso corrido desde el pronunciamiento del g neral Urias 
Romero basto 1 pr cnci del sargento Rojas en lo casa de las Garcias 
se hnbfan verificado diez combates, y ni la más leve escaramuza había 
ofrecido resultados adversos a los libet·ales. En vano el gobierno enfilaba 
contra ellos a sus mejores caudillos, a sos más veteranos tácticos, a sus 
tropas n1ojol' e('juipnrlns. El ejército de Oriento era invulner able. Se había 
dividido on gU.ol'I'Hlns que siempre estuvier on acompañadas por ln for­
tuna y que actuaban en despliegues por todo el territorio de ln provincia . 
El'an el coraje, y lo fe, y el odio, y todas lns pasiones que confluyen en la 
guenn los impulsos p1smarios que actuaban sobre aquellos hombres, que 
hoslo la vtspera de In revuelta no habían manejado otro instrumento me­
tálico que los azadones con los cuales le arrancabnn a la tierra el sus­
tento. 

El Capitán Garcta, al lado de Urías Romero, tuvo inmediatas opor­
lunidactes p:1ra disting'Uirse. En Puebloviejo fue ascendido a Coronel y el 
Utulo le fue tatiíicndo por el propio Genernl Mac-Allistcr cuando se en­
t ró del arrojo con que se lanzaba a los asalto . La tropa le scgula con 
devoción y con cariño. y ahf estaba el sargento Rojas, corriendo una aven­
tura peligro~• paro obedecer a sn coronel. 

El ejército e taba, sin embargo, desprovisto de abrigos y equipos. 
Cierln•nente, Jos adversarios le llevaban armas y municiones, como lo pre­
dijo el General Romero. Pero los jefes necesitaban muchas cosas para 
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estimular a sus tropos. Necesitaban comunicarse con au8 familia , recibir 
noticias directa sobre el curso de la revolución, ropa, viveres, objetos de 
uso personal para afianur la sensació11 de que el ejército de Oriente no 
se movia solo, sino que formaba part~ de un vasto engranaje nacional, 
conducido a 1 victoria de que ya eran preludio las formidables batallas 
libradas en Santander por los grandes caudillos l iberale!i~. 

-Y mi Coronel les dijo --concluyó el sargento- que podrinn contar 
con sus hermana , es decir, con sus mercedes. Que la eñorita Raquel era 
muy vi\'a y muy vali nte y oue si hubiera sido hombre allá e tarla pe­
leando. Entonces fue cuando decidieron mandarme. 

En efecto, la vigorosa vitalidad de Raquel se asfixiaba en la ronosa 
inacción a que se vefa sometida desde cuando perdió el empleo por causa 
de la revolución. Apenas podía visitar alguna vez n sus amisl.üdcs, pero 
esto no colmaba su capncidnd de acción, porque orn imposible l'enliznr fics~ 
tas, ol:gnuiznt· paseos o colobt·ar cualquier ot1•a oxpanaión recroativu. Des­
acostumbrada. a la pocullo.r actividad doméstica do la señon\ Roso.rio, el 
aburrimiento ln ma.:nlcnfo. exa sperada, por más que se os.Corzarn por coo­
perar a las labores culinarias. 

Ilabin pensado en la posibilidad de prestar algún género de ayudo. a 
la revolución. Pero su imaginación n"O encontraba un medio eficaz de ha­
cerlo, sobre todo porque et a imposible establecer cualquier clase de comu­
nicación con los insurrectos. 

Lo mismo que la mayor parte de cuantos se habio.n lanzado a ln atre­
\'ida aventura militar, e casos de recursos y de nrmnmentos, incluyendo a 
ciertos jefes y dirig nl . , no estaba segura de lns causas que in. pirabnn 
el levantamiento. Se hablaba de la serie de lib rlades y de la !eguridad 
que se con guirtan con el triunfo de los rebeldes. Pero solo se cxpr aban 
conceptos imprecisos y nebulosos. Y sin embargo, lo mismo que millares 
de personas, Raquel experimentaba un ardor combativo que la incilabn a 
la lucha. u no permanecer indiferente ante el coníhcto. 

-Fclicio.no h izo bien en contar con nosotras --flijo-. Somos unas 
pobres mujeres solas , })ero algo haremos mient1·o.a olloR luchan en los cam­
pamentos. ¿No es cierto, mamá? 

Ln uncíann evocó los sobresaltos que la hnbfan acongojado mlcntrns 
su marido se lanzó a In insurgencia de los afios mozos y la dejó o.bnndo­
nad3 en ln hacienda. Pet·o este recuerdo, en vez de reducir o su encrgta o 
restaurarle el temor de entonces, se convert[a en una vehemencia nueva, 
po1 e e contagio invencible que había unificado a tanta gente en la re­
vuelta. Ahora se trataba de socorrer a su hijo, convertido en uno de los 
jefes de In guerra. 

-Mi coronel dijo -continuó Rojas- qu~ cuando sea tiempo mnndará 
mulns con baquianos para que puedan cargar por allá arriba con lo que 
sus mercedes puedan reünir para mandarles. Yo he venido estudi ndo el 
camino para pedir que me encarguen de esa comisión. Ahora voy a cum­
plir otras diligencias importantes~ Debo llevar recados para que algunas 
personas vengan a hablar con sus mercedes, y si no me cogen o me reclu­
tan, mañana al amanecer regresaré al campamento. 

- ¿U sled con ocia n Bogotá ? -preguntó Raquel. 
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- Yo estuve empleado en una tienda del mercado. Por allá conod a 
mi coronel, cuando tenia un depósito de miel y de maíz. Pero entonces 
no pru·ecia ser Jo que vino a ser. 

Pidió el saco del carb6n y lo coloc6 bajo el brazo, cubriéndose de 
polvo nc¡-ro. 

- Es bueno andar con esto para despistar. 
Aün respondió a otras preguntas, mientras devornba el suculento al­

muerzo que le hobian preparado. 
- ¿ E5Cribimos? -inquirió Raquel. 

-No, su merced. Yo informaré verbalmente de todo. Supongamos que 
me capturan: la carla de su merced seria íatal pnra la revolución. 

- Entonces dfgnlo a nuestro hermano y a todos que cuenten con 
nosotras; que sabemos cuánto han hecho; quo sentimos la más viva ad­
mil'l'.tCli6n pol.' el g·ouo1•al ltomero; que reuniremos lo que podamos y de al­
gunu manera les hnrclnos saber cuando sea tiempo. Todas estamos muy bien. 

Osadamente, el mensajero se lanzó a la calle. Raquel quedó dichosa, 
porque había llegado In oportunidad de que pudiera poner en acción su 
caudalosa energía. El sargento llevaría noticias de distintos combatientes 
n su familias y la in truiria para que se pusieran de acuerdo con las 
hermanas del coronel Gnrcía. Ese hombre podrfa afianzar la obrn que 
Raquel pretendia cumplir, porque sería la conexión y traía consigo la fe 
y la confianza. 

Cumplida su misión, el sargento debió regrc n1· a sus campos, porque 
no s volvió a saber nada de él. Pero en cambio, los Garcfa recibieron al­
gunna visitas importantes. Madres, hermanas y esposas de soldados y 
oficiales que combattan en Oriente vinieron espontáneamente n ofrecer 
su cooperación parn una empresa de vastas consecuencias. Raquel se eri­
gió en el comando de nquel movimiento femenino. Ofreció la tienda como 
un excelente depósito, pues en el caso de alguna pesquisa, como no fueran 
armas, cualquier otra cosa podría parecer mercancía para ensanchar el 
e~tablccimiento. La inioiul intención de la ayuda, que palpitnbn. en t odos 
los esp1ritus sjn c1·iataliza1' en hechos, púsose a marchar con la presencia 
de aquel emisario, que les garantizó la eficacia de sus dádivas y la for­
taleza moral que reprcsentnban para gentes que se estaban batiendo con 
denuedo y necesitaban aber que no estaban solos en su aventura. 

Como no podian celebrarse reuniones numero as sin despertar recelos 
y suspicacias entre Jos espias oficiales, Raquel asumió la función de en­
lace. Coordinaba Jos planes, distribuia las comisiones y los encargos, esti­
mulaba las voluntad s y no descansaba en la peligrosa empresa que se 
habla propuesto. Su pupila despierta le indicaba, por detalles que podrfan 
pasar inadvertidos, cuando estaba sujeta a la mirada felina de un policia 
de seguridad, o le segufan los pasos, o trataban de escuchar au palabras. 
Entonces fingía de.1apreoeupaeión, candidez o torpeza y desafiaba la habi­
lidad de los sabuesos. 

Durante las primeras semanas de la guerra el gobierno se preocupaba 
mucho por las familias de los jefes revolucionarios. Sus agentes buscabnn 
correspondencia, conexiones y documentos, procurando no solo limitar las 
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incorporaciones de voluntarios. sino, sobre todo, impedir todo ¡rénero de 
comunicaciones con los campamentos donde se fortiíicnban los insurrectos. 
L casa de la Garcias, lo mismo que- la tienda, habian ido invadidas más 
de una vez, pero los alguaciles se habían fatigado de u inútil pe.quisa 
porque nunca encontraron nada sospeehoso, y e ta menor preocupación 
reprcscntnba una relativa probabilidad de que los proyectos de Raquel 
pudieran llevarse a cabo sin la inminente amenaza de la severa represión 
oficial y burlando el intenso espionaje que saturaba la ciudad. 

No faltaron c:onlrariedaces y desasosiegos al cohesionar ¡rentes dis­
per~aa y deJ conocidas. Antes de ofrecer o entrcgnr contribución alguna, 
personal desconfiadas prctcndian adquirir la certidumbre de que loa ob­
j etos que diernn les llegarían a sus parientes, y ao lnuzaban en investi­
gaciones que al ser descubiertas equivaldrian o. una delnci6n. Trataban 
de aseguranc do la manero. como se harían los despachos y de la seguridad 
de los trunAporioA. U.aquol debía. apelar a t oda su elocuencia psna cxp1i­
ca:d os cómo so dabfu ompezar por r eunir los elomcntos y auxilios que se 
pudieran consoguiL·, afirmando que en cuanto so jusUfico.ra el envio de 
estos, so encontt·arfo. el medio de hacerlos llega.r o. su destino. Mientras 
tanto conatituta una verdadera imprudencia exigir go.ronUoa imposibles 
de dar. Y poco n poco la acción se iba metodizando y algunas resistencias 
se debilitaban, lo cual implicaba una verdadera victoria. 
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